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Se conviertan en instrumentos de                
armonía y bendición amando a los       
demás, en su familia, iglesia, trabajo y 

círculo social.  
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Como hijos de Dios es necesario que    

seamos agentes de armonía y bendición. 

La verdadera armonía tiene que ver con:  

• Ver y tratar el prójimo con amor.  

• El modo en que tratamos a las personas. 

• La manera como nos comportamos en las                  

relaciones con otras personas. 

• Satisfacer las necesidades de otros. 

• Ser gentil y bondadoso. 

• Perdonar las ofensas diariamente.  

• Morir al orgullo y la obstinación.  

• Buscar acuerdos con compañeros y equipos.  
 

La armonía es semejante al rocío del    

Monte Hermón: el salmista asemeja la              

armonía como el rocío “que desciende sobre los 

montes de Sion porque allí envía Jehová bendición, y 

vida eterna”. (Salmos 133:3). Que así como el rocío 

que caía del monte Hermón, tenía un poder                     

fertilizador sobre todos esos territorios, trayendo 

vida y bendición, es decir haciéndolo fértil y          

abundante; así es la  armonía para nuestras vidas.  

 

Con ambas figuras, el aceite de la unción y el rocío, 

descubrimos una acción de “descender”, es decir, 

que ambos vienen de Dios. Esta armonía es la que 

trae bendición y solo desciende de Dios, Él es la   

fuente. Es la armonía lo que provoca que Dios envíe 

la bendición para ser fértiles, para que haya                    

multiplicación y abundancia. Sin armonía no puede 

llegar bendición. (1 Pedro 3:7) (Colosenses 3:21). 

 

¿Cómo impide Satanás que vivamos en   

armonía?  
Si la voluntad de Dios es la armonía y el acuerdo,   

Satanás, el enemigo de los hijos de Dios, impedirá 

que logremos tenerla, sembrando división,              

discordia y desacuerdos, en este estado, él           

aprovecha para traer caos, confusión, sembrar        

cizaña y finalmente generar distanciamiento,        

romper relaciones y deshacer los propósitos de Dios 

en una familia, empresa, grupo, amistades y                    

ministerio.  

 
 

VIVIR EN ARMONÍA 

Cuando escuchamos a familias, compañeros de          

trabajo, de universidad, de iglesia hablar sobre las   

relaciones, todos coinciden en afirmar que hallar el 

acuerdo o armonía es el mayor desafío. El desacuerdo 

o división de algunos genera un ambiente tenso y      

oscuro, provocando que prefieran andar solos. Sin 

lugar a dudas lograr armonía y unidad en un grupo 

cualquiera que sea: Familia, empleados, amigos,          

iglesia es uno de los más grandes retos del cristiano. 

Dios mismo alertándonos sobre la importancia de la 

armonía, confirmó que este estado es bueno,         

agradable y  es el que provoca bendición.  

 

"¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 

hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo 

sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la 

barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus               

vestiduras; Como el rocío de Hermón, que                        

desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía 

Jehová bendición, y vida eterna. " Salmos 133:1-3. 

 

El salmista David declaró que la armonía es deliciosa y 

buena, placentera y cómoda. Pero vivir en armonía no 

significa que debamos estar de acuerdo en todo;     

habrá tantas opiniones como notas en un acorde    

musical o diversidad de instrumentos. La armonía es 

vital en un grupo porque permite que todos sean un 

instrumento útil en la diversidad, esto es lo enriquece 

y hace más atractivo al grupo (la sinergia de dones y 

talentos es lo que potencializa el éxito). Por el                  

contrario el desacuerdo y la tensión socava la energía, 

y conduce a la desintegración. 

 



Aplicación 

1. ¿Eres un agente de armonía o de división? 

2. ¿Que actitudes de tu carácter generan  contienda? 

 
 

Ministrar en oración  
Señor, hoy confieso que el repetidas ocasiones en lugar de ser 

un agente de armonía como tú lo deseas, me he convertido en 

un agente de división que constantemente está lazando                

palabras negativas, gestos hirientes y con    actitudes ofensivas. 

Te pido perdón en el nombre de Jesús y declaro que tu eres el 

que sana cada una de mis relaciones con las personas que me 

rodean. Gracias Espíritu Santo porque vives en mi y 

me haces un agente de    armonía, que 

ama y refleja el carácter de            

Cristo. Amén.  
“El amor que tengan unos por otros será la  

prueba ante el mundo de que son mis discípulos”.   
Juan 13:35 

¿Cómo podemos empezar?  

1. Orar siempre: cada vez que enfrentes un                
desacuerdo, no lo arregles sin pedir en oración    

sabiduría y el momento correcto. 

2. Bendecir: con un gesto sencillo de bendecir a los 
que sientes como rivales o competencia “te                

bendigo”. 

3. Perdonar: la única forma de conciliar y lograr     

acuerdos es cuando tu corazón ha perdonado la 
ofensa y ha soltado el derecho a reclamar.                     

Ejercitarse en amar a los enemigos.  

4. Agradecer: da gracias a Dios por cada miembro de 

tu familia o trabajo.  

5. Utiliza el diálogo para llegar a acuerdos: solo así 
sabrás que tu corazón ha perdonado y que esta 

sano cuando seas capaz de servir esa persona que 

te ofendió con amor.  

6. Erradica la queja y la crítica: decide cambiar cada 

palabra negativa por una alabanza o un elogio.  

7. Genera soluciones: decide ser parte de la solución y 
no del problema: busca soluciones equitativas y 

toma la iniciativa. 

8.  No intentes cambiar a los demás: intenta la paz, la 
tolerancia y la amabilidad. Podemos no se iguales 
pero sí podemos llegar a acuerdos con respeto y 

amor.  

“Si tu don consiste en animar a otros, anímalos. Si 

tu don es dar, hazlo con generosidad. Si Dios te ha 

dado la capacidad de liderar, toma la                            

responsabilidad en serio. Y si tienes el don de                   

mostrar bondad a otros, hazlo con gusto”.                      

Romanos 12:8.  

 

¿Qué impide la armonía? 

 

1. Los celos y las discusiones: En la iglesia de Corinto 
ocurrían todas estas cosas, los cristianos                
inmaduros, manifestaban su inmadurez a través de: 

Los celos y envidias, las contiendas, peleas y          

discusiones.  

“…porque aún sois carnales. En efecto, habiendo 
entre vosotros celos, contiendas y disensiones, …”.  

1 Corintios 3:3. RV95 

2. La indiferencia y el desamor: una de las                          
estrategias de Satanás para alejarnos de otros, que 
no necesitamos a otros. Dios nos diseñó con el      
deseo de que estuviéramos juntos, que unidos            

nos apoyáramos unos a otros.  

“El alborotador siembra conflictos; el chisme separa 

a los mejores amigos”. Prov. 16:28. 

3. La insumisión: El carácter de esta persona es por 

esencia rebelde, terco y llevado de su parecer, no 

acepta la corrección, no se ha perfeccionado en la 

obediencia, en el sometimiento y en la humildad. 

Analicemos en la carta de Judas enemigos de la            

armonía:  

• Son egocéntricos o egoístas: (vers.12) Se              
apacientan a sí mismos; es decir, buscan su             
propio provecho y satisfacción a expensas de los 

demás. Ellos son antes que los demás. 

• No tienen buen fruto: (vers.12) Aunque                     
aparentan ser algo en el Señor, en realidad son sin 
fruto, como nubes que no transportan agua, o   

como árboles sin fruto.  

• Son implacables, intemperantes, iracundos: 
(vers.13) Judas los compara con las “fieras          
ondas del mar”. Aunque tienen apariencia de    

bondad, en un momento dado sacan a flote lo que 

realmente son cuando algo les contraria.  

• Son murmuradores : (vers.16) Muchos de ellos lo 

son de forma muy sutil, casi imperceptible.  

• Andan según sus propios deseos: (vers.16) No es el 
hacer la voluntad de Dios lo que les dirige en la 
vida, sino el satisfacer sus propias                             
ambiciones, deseos y metas, aun pretendiendo 

servir a Dios.  

• Hablan cosas infladas: Son muy dogmáticos y     
arrogantes a la hora de exponer sus razones. Ellos 

siempre tienen el mejor consejo. (creen tener la 

razón siempre). 

 

 


